
John 20:19-31

When it was evening on that day, the first day of the week, and the 
doors of the house where the disciples had met were locked for fear of 
the Jews, Jesus came and stood among them and said, “Peace be with 
you.” After he said this, he showed them his hands and his side. Then 
the disciples rejoiced when they saw the Lord. Jesus said to them 
again, “Peace be with you. As the Father has sent me, so I send you.” 
When he had said this, he breathed on them and said to them, “Receive
the Holy Spirit. If you forgive the sins of any, they are forgiven them; 
if you retain the sins of any, they are retained.” 

But Thomas (who was called the Twin), one of the twelve, was not 
with them when Jesus came. So the other disciples told him, “We have 
seen the Lord.” But he said to them, “Unless I see the mark of the nails
in his hands, and put my finger in the mark of the nails and my hand in
his side, I will not believe.”

A week later his disciples were again in the house, and Thomas was 
with them. Although the doors were shut, Jesus came and stood among
them and said, “Peace be with you.” Then he said to Thomas, “Put 
your finger here and see my hands. Reach out your hand and put it in 
my side. Do not doubt but believe.” Thomas answered him, “My Lord 
and my God!” Jesus said to him, “Have you believed because you have
seen me? Blessed are those who have not seen and yet have come to 
believe.” 

Now Jesus did many other signs in the presence of his disciples, which
are not written in this book. But these are written so that you may 
come to believe that Jesus is the Messiah, the Son of God, and that 
through believing you may have life in his name.

Juan 20:19-31

Al llegar la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, los 
discípulos se habían reunido con las puertas cerradas por miedo a las 
autoridades judías. Jesús entró y, poniéndose en medio de los 
discípulos, los saludó diciendo:
—¡Paz a ustedes!
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y ellos se alegraron de 
ver al Señor. Luego Jesús les dijo otra vez:
—¡Paz a ustedes! Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a 
ustedes.

Y sopló sobre ellos, y les dijo:
—Reciban el Espíritu Santo. A quienes ustedes perdonen los pecados, 
les quedarán perdonados; y a quienes no se los perdonen, les quedarán 
sin perdonar.

Tomás, uno de los doce discípulos, al que llamaban el Gemelo, no 
estaba con ellos cuando llegó Jesús. Después los otros discípulos le 
dijeron:
—Hemos visto al Señor.
Pero Tomás les contestó:
—Si no veo en sus manos las heridas de los clavos, y si no meto mi 
dedo en ellas y mi mano en su costado, no lo podré creer.
Ocho días después, los discípulos se habían reunido de nuevo en una 
casa, y esta vez Tomás estaba también. Tenían las puertas cerradas, 
pero Jesús entró, se puso en medio de ellos y los saludó, diciendo:
—¡Paz a ustedes!
Luego dijo a Tomás:
—Mete aquí tu dedo, y mira mis manos; y trae tu mano y métela en mi
costado. No seas incrédulo; ¡cree!
Tomás entonces exclamó:
—¡Mi Señor y mi Dios!
Jesús le dijo:
—¿Crees porque me has visto? ¡Dichosos los que creen sin haber 
visto!

Jesús hizo muchas otras señales milagrosas delante de sus discípulos, 
las cuales no están escritas en este libro. Pero éstas se han escrito para 
que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que 
creyendo tengan vida por medio de él.


